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33 DOMINGO  T.O. –B                                                                                                                                     
1ª.- Lectura
 Daniel 12, 1-3
2ª.-     “                 Hebreos 10, 11-14.18

3ª.-     “                 Marcos 13, 24-32                                                                                                                    
Último domingo del año litúrgico de la Iglesia católica. El próximo domin​go, la Iglesia y nosotros con ella, celebraremos la apoteosis, el triunfo glorioso de Cristo, Rey del universo y de la vida.
* Celebraremos la gloria esplendorosa de esta creación y de la humanidad, transformada y glori​ficada por la divinidad de un Dios Trinidad: Padre, Hijo y Santo Espíritu, que es Todopoderoso, que no puede fracasar, -dejaría de ser Dios- que es bueno y que nos quiere muchísimo, en expresión de la misma Biblia, al decirnos que nos quiere, fijaros bien: "como a las niñas de tus ojos". Llenaros, pues, de alegría y de paz, hermanos.

* Este es, pues, el último domingo de este año cristiano. Un año más y un año menos. Un año más, de minutos, días y semanas, tenemos todos en nuestra edad. Los niños y jóvenes se ponen contentos de tener un año más. Con cuanta ilusión queremos cumplir 10 años, cuando tenemos solo 7 años; o 15, cuando tenemos 13; o 21, cuando tenemos 17, porque nos consideran, entonces, mayores de edad. Somos importantes, porque ya no somos “chiquillos”.
* ¡Todos tenemos un año más!  También todos tenemos un año menos. Un año menos nos falta para llegar al final. Para los que no creen, es un año menos para llegar al desastre total de la vida con la maldita muerte inevitable, según ellos. Para los que creen, un año menos para llegar a la meta cual buenos atletas, y contentos de llegar a la meta, porque allí encontraremos todo lo que en esta vida esperábamos… Y mucho más.  Como dice San Pablo, escribiendo a su amigo Timoteo en segunda carta (4, 6-8)

"Yo estoy a punto de que me llegue la muerte y se acerca el momento de mi partida. He combatido el buen combate, he terminado mi carrera, siempre he sido fiel a la fe. Desde ya, me está preparada la corona de los santos con que me premiará aquel día el Señor, justo juez: y conmigo la recibirán todos aquellos, que han esperado su venida gloriosa.”                       


* A ti ¿te asusta, te ilusiona o te deja indiferente haberte aproximado 365 días de tu final? Sabes los días de tu vida, que han pasado, que has vivido. Lo malo, es que no sabes los que te quedan para llegar al final, porque "el día y la hora nadie la sabe, ni los ángeles del cielo". Y lo peor y lo mejor es que según el profeta Daniel: "Muchos de los que duermen en el polvo despertarán: unos para la vida eterna. Otros para ignominia perpetua", y esta afirmación, tener en cuenta, que no la digo yo, sino el mismo Dios por boca del profeta Daniel. 

Y es normal esta sentencia de Dios, pues, ya que en este mundo no se no se hace justicia perfecta, como todos deseamos y queremos y hasta lo gritamos en múltiples manifestaciones, al menos, que podamos vivir con la esperanza, que al final, justicia perfecta se hará, porque no es posible, que criminales a sueldo o violadores salvajes, que si Dios los perdona y los salva del desastre eterno, porque Dios es todo bondad y misericordia, y no se lo vamos a discutir, porque hay que entender eso del infierno de manera positiva, como Santa Teresa de Jesús y hoy no lo cuento; que tengan, pues, esos criminales, la misma recompensa y la misma gloria que la Virgen María, dolorosa y afligida como nadie, al pie de la cruz, o que los apóstoles, o los mártires o nuestra abuela, que fue una santa y ya va de camino, si es que ya no ha llegado a su glorificación.

                                                     *   *   *

En este domingo, se trata de profundizar e interiorizar la idea esperanzadora de que nuestro final, a pesar de todos los pesares, va a ser una apoteosis, que va a glorificar a Dios. Dios se va a “experimentar Dios”, por su triunfo, por su éxito irrecusable en esta creación esplendorosa, que habrá alcanzado la perfección total y absoluta. Y no puede ser de otra manera, pues si no, Dios, el Absoluto no sería ni Absoluto, ni Omnipotente… ni Dios, ni nada.

Habrá llegado a ese Punto Omega, del que nos habla el antropólogo y etnólogo, Theilard de Chardin. 

Según él, toda la Creación, seres humanos incluidos, salimos de las manos del Creador y llevamos su sello, su impronta, como la huella que deja de su creatividad y de su espíritu, el pintor en sus cuadros y que por esos rasgos y huellas se le conoce y reconoce. 

Todo este Universo va camino de su perfección total y plena en su desarrollo, crecimiento o evolución en la complejidad de sus estructuras, a un ritmo o velocidad de crucero, conforme con la propia naturaleza que Dios le imprimió. Es lo que él llama el final apoteósico (divinización) o Punto Omega… Y le llama Omega, porque la letra final del abecedario griego es la letra Omega.

Punto Omega, os repito, es el final apoteósico, de plena y total realización, de suma y total perfección, como esperado y presentido por el ser humano y “la creación entera, que gime como con dolores de parto”, en la esperanza de llegar a ese “alumbramiento”. Es como un “renacer” a una nueva existencia y realidad.

* Se nos habla de este final de la vida y del mundo, este llegar a la META o PUNTO OMEGA en forma o estilo apocalíptico, y de revelación sobrecogedora, "porque serán tiempos difíciles, como no los ha habido desde que hubo na​ciones hasta ahora", el profeta Daniel nos abre la puerta a la esperan​za de un más allá. Que la muerte no es el final desastroso, no es el fra​caso total.

En su tiempo, el pueblo de Israel, con los hermanos Macabeos a la ca​beza, sufre acoso, muerte y derrota por la persecución sangrienta de los Antioco, reyes de Persia. 
Hoy, nosotros, sufrimos también descalabros y desesperanzas en esta sociedad moderna, donde a veces perdemos las ilusiones y hasta las mismas esperanzas, y nos dan ganas de echarlo todo a rodar, cuando vemos cómo la inmoralidad y procacidad nos las imponen en los mismos hogares, a través de la pequeña pantalla, jugando con nuestros instintos y pasiones y destruyendo la moral de nuestros hijos, niños y jóvenes. 
Cuando vemos que grupos fuertes de narcotraficantes imponen su ley de muerte con la venta de drogas por toneladas, enfrentándose y amordazando a los mismos gobiernos, que nosotros hemos elegido para que nos administren con honestidad y justicia y para que nos defiendan.
Cuando vemos también y sufrimos tantas injusticias, sintiéndonos impotentes y derrotados, como aquel pueblo de Israel ante la persecución a muerte del rey Antioco Epifanes.

* Pero de la misma manera que a los israelitas el profeta Daniel les abrió a la esperanza del triunfo, con la promesa de una nueva vida, de la resu​rrección, que la vida, pues, no termina con el desastre de la persecución y de la muerte, nosotros también, hoy, al acabarse el año litúrgico, como se acabará nuestra vida terrenal, nos sentimos invadidos por la espe​ranza alegre de la venida triunfal del Hijo del Hombre: "Cristo Jesús, sobre las nubes, con gran poder v majestad: enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de los cuatro vientos del extremo de la tierra al extremo del cielo".

* ¿Quiénes son los elegidos? Los que están inscritos en el libro, nos ha dicho el profeta Daniel. Y ¿quiénes están inscritos en el libro? Los que dan, no lo que les sobra de su tiempo, de su vida, de su dinero, sino los que dan su vida, su tiempo y su dinero, como la viuda del domingo pasado, que echó en el arca de las ofrendas del templo todo lo que tenía para vivir. Se quedó sin nada. Solo le quedó la esperanza de que Dios llenaría su corazón y quedaría así inscrita en el libro de los elegidos para la vida eterna, porque en su corazón, llevaba toda su esperanza: el mismo Dios 

* ¿Quiénes están inscritos en el libro de la resurrección? Los que gritan a Cristo con confianza y amor para ver el verdadero sentido de la vida, como el ciego de Jericó, Bartimeo y siguen después a Cristo, como él lo siguió hasta Jerusalén, hasta el Calvario, a diferencia de aquel mucha​cho rico, que no lo pudo seguir, porque prefirió sus riquezas y se quedó triste con ellas, pues había perdido lo mejor, a Cristo 

* ¿Quiénes están inscritos en el libro de la nueva vida? Los que sirven a todos y ocupan siempre el último lugar. 
* ¿Quiénes están inscritos en el libro del juicio final? Los que no cometen adulterio y son fieles a su cón​yuge, a la vida y al trabajo de cada día de manera responsable. 

¿Estoy inscrito en este libro? Porque sería un desastre despertar de la muerte para ignominia perpetua, nos ha dicho Daniel, el profeta. "Que la ciencia consumada es que el hombre bien acabe. porque al fin de la jornada. Aquel que se salve sabe v el que no, no sabe nada". 

* Hay, pues resurrección, hay vida eterna, hay esperanza, porque hasta los que dudan haya algo y no acaban de creer, no conciben y no acep​tan en cambio, que los mismos muertos queden para siempre tristes, para siempre solos, para siempre muertos, como nos lo expresa y con profunda tristeza e inquietud, Gustavo Adolfo Bécquer, al decirse e inte​rrogarse y al decirnos, a su vez a nosotros: 
"¿Vuelve el polvo al polvo? 
¿Vuela el alma al cielo? 
¿Todo es vil materia, 
podredumbre v cieno? 
No sé, pero hay algo 
que explicar no puedo,
que a la par nos infunde 
repugnancia y miedo, 
al dejar tan tristes,
tan solos, los muertos". 
No puede ser… tiene que haber vida eterna, tiene que haber resurrección. 
Necesitamos hoy, celebrar la Eucaristía para dar gracias a Dios por la puerta que nos ha abierto a la esperanza con la resurrección. 
Su vida, su ser que es alimento eucarístico, fortalecerá nuestro corazón para ser​vir, para gritar y ser fieles a nuestros compromisos sacramentales a par​tir de nuestro bautismo y lograr así estar inscritos en el libro de la vi​da, en el libro de los elegidos. 

Y gritar, decir, sentir y vivir de verdad, aquellos sentimientos de Santa Teresa de Jesús:

Ay, qué larga es esta vida!                                                       
¡Qué duros estos destierros,
esta cárcel, estos hierros
en que el alma está metida!
Sólo esperar la salida
me causa dolor tan fiero,
que muero porque no muero.

¡Ay, qué vida tan amarga                                           
do no se goza el Señor!
Porque si es dulce el amor,
no lo es la esperanza larga:
quíteme Dios esta carga,
más pesada que el acero,
que muero porque no muero.


Edu, piariste
Sólo con la confianza
vivo de que he de morir,
porque muriendo el vivir
me asegura mi esperanza;
muerte do el vivir se alcanza,
no te tardes, que te espero,
que muero porque no muero.

Mira que el amor es fuerte;
vida, no me seas molesta,
mira que sólo me resta,
para ganarte perderte.
Venga ya la dulce muerte,
el morir venga ligero
que muero porque no muero.






























Sólo con la confianza�vivo de que he de morir,�porque muriendo el vivir�me asegura mi esperanza;�muerte do el vivir se alcanza,�no te tardes, que te espero,�que muero porque no muero.�
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